
10s legados de Hacia  mediados dei siglo X V I I  cI virrcinato de 
la Nueva España vivia su etapa de mayor 
esplendor cultural. La escuela de pintura pintura novo h ispana novohispaaa estahil consolid;ai:~ a,ntah;~ 
un buen número de artistas, criollos en s11 mayo- 

a instituciones ria, que e.jecutaban reprcse~~tacio~ics religiosas 
según los cinones dictados por la Iglesia. t:l;~n 
obras con un importantc contenido propagnndis- re 1 i g i osas espaiio las tico destinadar dili~ndir mals;!ics políticos 
sobre todo religiosos. La abundancia de cspa- 
fioles afincados en el virreinato  motivi^ clilc 

I Patricia Barea ~nuchas de cllas llegaran n 1:spaña. Un siglo 
antes esta situaci6n linbia tcnido lugar en scnti- 
do inverso. En cambio esta vcz las pinturas no 
estaban destinadas a su comcrcializacii~n ni prc- 
tcndian instaurar unos patrones cstdticos, sino 
que viajaron de manera aislnda í'orniando partc 
de ajuares personales. Dcbcmos huscar el origen 
de este proceso en el dcsempcño de una scric de 
oficios que pcrmitieron a nlgunos emigralites 
alcanzar una posici6n econihica desaliognda. 

I, 
A menudo, los cspañoles af'incados en el 

virreinato que gozaban de un cicrto poder 
adquisitivo se dcdicnban al colcccionismo de 

i 
obras de artc. Junto con los cuadros de plumc- 
ria o biombos pintados, las pinturas de la Ila- 
mada "escuela niexicana" poscian un compo- 
nente exotico muy atractiva para el gusto 
español. Los enconchados (pinturas con 
incrustaciones de concha de nicar) y la pintura 
de castas fueron los gdncros que gozaron de 
nlayor aceptacion. También tuvieron hastante 
éxito algunas advocaciones americanas cli~c se 
habian popularizado con10 la Virgcn de Ciua- 
dalupe. Entre estos colcccionistas cncontra- 
mos virreyes, altos cargos eclesiristicos, furi- 
cionarios reales ... Ademils dc cllos ~nultitud dc 
comerciantes y artesanes poscian pinti11.a~. n 
veces de escasa calidad, con un sentido cnii- 
nentcnientc piadoso. Aunquc "dcbcmos llegar 
a finalcs del siglo X V I I  cuando en un estalnen- 
to social diferente a la noble~n aparccc un 
mayor nulnero de piezas, no de colcccionistas 
como los idolos dc oro, sino pertenecientes ya 
al ámbito cotidiano".' 
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Lluchos edificios religiosos espaiioles estuvieron estrechamente vinculados al Suevo Mundo. 
Además del Monasterio de La Rábida (Huelva) o el Santuario de Guadalupe en Extremadura, liga- 
dos desde los primeros momentos a la empresa americana, bastantes instituciones eclesiásticas 
mantuvieron contacto con las Indias. Aunque encontramos ejemplos en toda la geografia española, 
la mayor parte de ellos se encuentran emplazados en Andalucía. No es de extrañar, puesto que esta 
región participó más que ninguna otra en la llamada Carrera de Indias. Como consecuencia de ello, 
cantidad de iglesias, monasterios, hospederías ... andaluces tuvieron relación con América. Entre 
ellos podemos mencionar el Hospicio de Indias de Sevilla, fundado por los jesuitas junto al Colegio 
de San Hermenegildo, el Monasterio de San Jerónimo de Buenavista, el Beaterio de la Santísima 
Trinidad de Sevilla, el Convento de Nuestra Señora de Loreto de Espartinas (Sevilla), o el Convento 
de Capuchinos de Sanlúcar de Barrameda (Cádiz), que tuvo desde su origen "una clara advocación 
americanista como hospedería de viajeros y expediciones de evangelizadores que iban y venían al 
Suevo Ill~ndo' ' .~ 

Hubo zonas que reunían ciertas condiciones para ser depositarias de obras de arte americanas. 
Uno de los motivos más determinantes fue la cercanía al mar, por lo que encontramos el mayor 
número de pinturas novohispanas en los lugares que más participaron del tráfico fluvial indiano. En 
este sentido hay que destacar la posición preeminente de Sevilla y Cádiz. Sevilla fue la capital del 
comercio americano durante el siglo XVII, prerrogativa que pasó a Cádiz con el traslado a esa ciudad 
de la Casa de la Contratación en 1717. El Puerto de Santa María (Cádiz) gozó también de una 
intensa actividad comercial. Además poseía un amplio estamento eclesiástico, un gran número de 
marineros, y una envidiable situación estratégica, factores que favorecieron la llegada de obras. En 
menor medida, las provincias de Huelva y Málaga también participaron del tránsito ultramarino. 
Las Islas Canarias eran un punto de escala obligatorio en la travesía a América, por lo que no extra- 
ña que recibieran, al regreso de los galeones, "diversos fletes de canarios residentes en América, 
que mandaban a sus poblaciones de origen algunos objetos de devoción (esculturas o pinturas) y 
mas frecuentemente piezas de ~rfebrería".~ 

Otro elemento decisivo fue el índice de emigración a América. El grupo más numeroso no lo 
constituía la aristocracia ni el clero, sino personas dedicadas al sector económico. La emigración 
estuvo motivada por factores como las malas condiciones de vida, el ansia de aventura, la atracción 
hacia lo desconocido, o las posibilidades que ofrecía el mundo americano. Fue especialmente signi- 
ficativa en la cornisa cantábrica. En el País Vasco se puede constatar más que en ninguna otra 
región el fenómeno del iiiecenazgo indiano. Las iglesias no poseían los medios económicos necesa- 
rios para adquirir ricos objetos de culto: "De ahí que los feligreses mejor situados, entre los que sin 
duda destacan aquellos que buscaron su fortuna en el continente americano, destinasen, en gran 
medida, sus donativos a la elaboración y compra de tales piezas, sobre todo en los pujantes talleres 
~irreinales".~ Entre los mecenas vascos destacan los militares, funcionarios y comerciantes. Tam- 
bién la emigración castellano leonesa a América fue bastante intensa. "Así se entiende que en los 
lugares más dispares encontremos una Virgen de Guadalupe, o una pieza de plata con marca ameri- 
cana destinada a la liturgia y devoción del lugar natal de un emigrante a veces de~conocido".~ Sala- 
manca, Valladolid y Burgos fueron las ciudades que más participaron. El destino más habitual fue 
la Nueva España. Muchos emigrantes ocuparon cargos en la administración, pues Salamanca y 
Valladolid poseían prestigiosas universidades. 

rios de los siglos xvi y xvii", AA.VV: Relaciones artísticas entre España y América, Centro de Estudios Históricos, Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 1990, p. 117. 

* AA.VV: Andahlcia-Amévica, Junta de Andalucía, Sevilla, 1992, p. 146. 
' JORGE BERNALES BALLESTEROS: "Aspectos del comercio artístico entre Sevilla y América con Canarias en los siglos 

xvi al xvrr~", V Coloqz~io de Historia Canario-americana, Cabildo Insular, Gran Canaria, 1982, p. 879. 
JULEN ZORROZÚA SANTISTEBAN: "Representaciones de la Virgen de Guadalupe en Vizcaya", Revista Letras de Deus- 

to, no 73, vol. 26, Oct-Dic 1996, Universidad de Deusto, Bilbao, 1996, p. 139. 
Ibidern, p. 16. 



Cna figura fundamental de este entramado fue la del indiano. Entre los espaiioles que acudie- 
ron al virreinato encontramos algunos cuyo éxito estaba prácticamente asegurado y otros para los 
que prosperar dependía sobre todo de su esfuerzo personal. Estos últimos son los indianos en senti- 
do estricto, aunque algunos de ellos pertenecían a clases sociales privilegiadas. Eran hombres que 
habían hecho fortuna en las Indias, pero seguían manteniendo lazos económicos o familiares con su 
lugar de origen. El término indiano designaba en un principio a todo español que se establecía en el 
Xuevo Mundo, pero posteriormente pasó a referirse a los que tras pasar en é1 una temporada regre- 
saba más o menos enriquecido y ejercía labores de patronazgo artístico. Junto a éstos, multitud de 
eclesiásticos ejercieron funciones de patrocinio y son responsables de la presencia de pinturas 
novohispanas en España. "Bien fuera a través de los legados indianos o de los envíos piadosos de 
comunidades e institutos, la geografía española se fue inundando desde el último cuarto del siglo 
m11 de firmas mexicana~".~ Este proceso de remisión de obras duró hasta la expulsión de los espa- 
ñoles del virreinato tras la Guerra de la Independencia. Como consecuencia, cantidad de obras allí 
pintadas se conservan en las iglesias y conventos españoles dando fe de una enriquecedora interac- 
ción cultural. 

La bibliografía dedicada a este asunto es escasa, aunque en los últimos años se han hecho 
valiosas aportaciones. En la historiografía existente sobre las relaciones artísticas entre España y 
América se incide sobre todo en los mecenas españoles, sin embargo apenas se alude a sus motivos 
para enviar dinero u obras de arte. Un análisis de los casos conocidos en relación a su contexto nos 
permite sacar algunas conclusiones. Una de las razones es el ansia de perpetuar su linaje a través de 
donativos y obras pías. Otra, la de exhibir el poder económico o el estatus adquirido en las Indias. A 
su regreso solían ser vistos con recelo, por lo que donar objetos de culto respondía con frecuencia a 
un deseo de reconocimiento social. Aún así, hay que señalar que muchas fundaciones indianas tie- 
nen un carácter filantrópico y con ellas se pretendía contribuir al progreso de los pueblos. 

El tipo de donación variaba en función de la zona, el nivel económico del indiano, o el modo 
en el que llegaban las obras. Los lugares destinatarios eran por lo general establecimientos religio- 
sos: iglesias, conventos, capillas, ermitas ... Aunque no era lo más habitual, a veces los legados res- 
pondían a peticiones de apoyo. En casi todas las ocasiones iban a parar a la parroquia del pueblo 
natal del donante. Muchos se han podido documentar gracias a los inventarios de los tesoros ecle- 
siásticos. 

La mayor parte de los legados indianos se realizaban por vía testamentaria. Aparecen en los 
apartados de últimas voluntades, codicilos y memorias. Los expedientes de Bienes de Difuntos 
ofrecen datos sobre el nivel sociocultural y la religiosidad del personaje. También revelan que los 
emigrantes pertenecen a sectores lo suficientemente acomodados como para poseer bienes. A veces 
incluyen información sobre la tasación de obras. Generalmente se redactaban en América y se remi- 
tían a la Casa de la Contratación. Con ellos, además de repartir los bienes del testador, saldar deu- 
das o efectuar donaciones, se pretendía garantizar la salvación de su alma, por lo que solían incluir 
cláusulas piadosas y fundaciones de gran repercusión social como patronatos (la cesión de un espa- 
cio dentro de un templo a una familia noble) o capellanías. En la fundación de estas últimas podía 
intervenir la autoridad eclesiástica, y debía ser aprobada por la Audiencia de la Contratación. A 
menudo se enviaron donativos para financiar capillas o instituir mayorazgos. Actualmente se con- 
servan bastantes censos a favor de monasterios, iglesias, catedrales, capellanías o mayorazgos que 
nos ayudan a desvelar las claves de este asunto. 

Los testamentos eran redactados con precisión, pero la distancia dificultaba a menudo el cum- 
plimiento de las últimas voluntades del difunto. En casi todos ellos está presente la familia y el ape- 
go hacia el lugar natal: "Muchos eligen el camino de la donación de objetos de culto e imágenes 

"JAIME CUADRIELLO: "La propagación de las devociones novohispanas: las Guadalupanas y otras imágenes preferen- 
tes", Discursos en el Arte. XV Coloqzlio Internacional de Histovia del Arte, Instituto de Investigaciones Estéticas, México, 
1991, p. 263. 
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Virgcn de Guadalupe del Oratorio del ('aha- 
llcro dc Gracia. 

sngradas a las iglcsias de sus poblacioncs dc origen, incluso a las parroquias donde fucron bautiza- 
dos".' La ticrra suclc estar prcscntc de tres formas: legados familiares, devociones localcs (a vcccs 
.junlo a otras americanas), y lcgados para obras "sociales". 

Los obsccluios matcriales iban desde atuendos litúrgicos o piezas de orfebreria para el culto 
como ci~liccs, rclicarios ... llasta esculturas o pinturas religiosas. La calidad de los donativos cstaba 
en funci6n de la categoria del donante. Don Martin de Lariz Olaeta estipulo en su testamento, en 
1723, dotaci6n ccon0mica para una capilla ba-jo la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe, y 
cxprcsi' clilc se colocara cn ella "un lienzo de su Santa Imagen con sus quatro apariciones y otro 
1icni.o del Snntisimo Xripsto de Zacatcca~".~ Uno de 10s casos mejor documentados es el de Doña 
t3rirbal.a ilícz de Quijnda, hija del oidor de la Real Audiencia y Chancilleria de Mexico, quien dono 
a la C'atcdral dc Palencia una pintura de la Virgen de Guadalupe obra de Manuel de Osorio. En sus 
mandas tcstiimcntarias, q i ~ c  datan dc 1846, decreto: "Mando a la Santa lglesia Catedral de esta Ciu- 
dad la Imagcn grandc de pintura de Nuestra Señora de Guadalupe". Tras su muerte, su viudo se 
dirigii' al cabildo pnlcntino colnunicrindole esta voluntad. En otra de sus clausulas dcclaraba: "Man- 
do n la lglcsia de Villamuriel la colcha amarilla de raso para palio y el retrato de Nra. S" de Guada- 
lupe clilc estri en la sala pral. para que la coloque en el sitio apropiado con su ... y colgaduras de 
danlasco cluc tcngo en [[no de los vaúlcs dc las habitaciones de arriba"." EI historiador Joaquin Gon- 
zrilcz Moreno crec probable quc en 1757 se vencrara en la Ermita de Nucstra Scñora de la Caridad 
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I';lul ( ~ C I I ~  'l'rusl, Miuico. 1003, p. 20. 

". % 0 1 < l < O / ~ A  SAN I IS I  [ ,HAN:  "Ucprc~c~ililcio~ics de la Virgcn de (iuadalupc cn Vizcaya" ..., pp. 139-152. 
" "'Ti.sl;~mcnto de I)oti;~ Maria Rrirhara Ilicz Qui.jnda y Ovcjcro". 1846. Lcga~o 16520, folios 05r-9Xv. Archivo Hist6ri- 

co ['ro\ ilicial tlc I'alcnci;~. 



de I-luelva un gran cuadro de la Virgen de Guadalupe legado por doña Catalina Camero segun dis- 
posición testamentaria. l 0  

Las donaciones tenian en la mayoria de 10s casos un destacado componente devocional. Con 
frecuencia se dcbian al interés del indiano por dar a conocer en su tierra de origen al santo o a la 
virgcn a la que se habia encomendado en América y que relacionaban con la fortuna allí adquirida, 
una actitud que manifiesta una intensa espiritualidad. Las temáticas de las pinturas eran en un ele- 
vado porcentaje de 10s casos religiosas, y entre ellas destacaban las advocaciones americanas. A 
veces tenia11 funcion de exvotos o respondian al cumplimiento de una promesa. 

Un hecho significativo es que casi la totalidad de las pinturas novohispanas localizadas en 
España tienen como tema iconografico a la Virgen de Guadalupe mexicana: "Cuando algun español 
enviaba alg6n recuerdo a su patria chica no dudaba en incluir muchas veces una reproducción de la 
Virgcn dc Guadalupe"." Fue la imagen mas importante del virreinato. Aunque tomo el nombre de 
SLI hornónima de Extremadura, la mexicana ostenta origenes propios. Según una antigua leyenda se 
le liabia aparecido en el año 153 1 a un indio llamado Juan Diego, solicitandole la construcción de 
una capilla en su honor. Desde el siglo XVII su culto se difundió por la Nueva España, triunfando 
sobrc el resto de las advocaciones. Constituyó un nexo de unión entre las distintas razas y grupos 
socialcs, simbolizando como ninguna otra advocación el espiritu novohispano. Su tipo iconografi- 
co, dc clara ascendencia apocalíptica, deriva del de la Inmaculada Concepción. Se representa sobre 
un cilmulo de nubes, rodeada de rayos, con una cabeza de querubín a sus pies y la tez morena pro- 
pia de 10s indios. La variante mas repetida la muestra rodeada por cuatro medallones que narran la 
secucncia del milagro. 

Lo que mis valoraba la clientela era su parecido con la imagen original, por eso las representa- 
ciones mas apreciadas fueron las de Juan Correa, que saco un calco de la misma. Además, "10s 
indianos, nuevamente arraigados en sus provincias o nostalgicos de ellas, confiaban en que la Vir- 
gen de Guadalupe de México seria trasmisora de sus crecientes cualidades taumat~rgicas".'~ 

El culto guadalupano se extendió a todos 10s estamentos de la sociedad. En distintos tipos de 
documentos (cartas personales, inventarios de bienes, testamentos, escritos notariales ...) se puede 
constatar la devoción de muchos españoles hacia la patrona de México. En una carta enviada por 
doi? Antonio Ulloa al virrey Bucarelli en 1778 le decia: "y particularmente invocando la protección 
de la Milagrosa imagen de Nuestra Sra. de Guadalupe, la particular protectora de todos 10 que la 
invocan con verdadera fe". l 3  

En España se consagraron bastantes templos bajo la advocación de la Virgen de Guadalupe. 
Don Pablo Fernandez Calderón, nacido en Carmona y fallecido en México en 1761 encargó la edi- 
ficacicin de la ermita de Guadalupe "La Indiana", para la que envio un lienzo de la Virgen de Gua- 
dalupe.I4 El sacerdote mallorquin don José Fornani fue nombrado a su regreso del virreinato rector 
del antiguo Convento de San Felipe Neri de Palma de Mallorca, donde hizo erigir un altar con la 
i~nagen de la Virgen de Guadalupe. En su testamento mencionaba un lienzo de la Virgen de Guada- 
lupe traido desde M é x i ~ o . ' ~  

I "  JOAQUIN GONZALEZ MORENO Iconogyafia guadalupana en Andalucia, Junta de Andalucia, Jerez de la Frontera 
(CBdlz), 1991, p 70 
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1992, p 43 

' *  J CUADRIELLO "La propagaclon de las devociones novohlspanas las Guadalupanas y otras  mage enes preferen- 
tes". , p 263 

t c ~ ~ ~ . ~ ~ ~ ~  ULLOA: "Carta de don Antonio Ulloa al virrey Bucarelli". 17 de Julio de 1778. Cádiz. Indiferente, 1632 B. 
Arcliivo General de Tndias de Sevilla. 

'QA.VVVI: Los indianos. El arte colonial en Cantabvia. Catalogo de la exposición. Centro Cultural de Caja Canta- 
hria, So~touzn%< 19 Noviembre-20 Diciembre 1992, Centro Cultural Caja Cantabria, Santander, 1992, p. 121. 

SANTIAGO SBBAS~IAN: ' L I ~ ~ n ~ g r a f a  guadalupana en Palma de Mallorca", Anales del Instituto de Investigaciones 
E.~tkticas, no 44, Instituto de Investigaciones Estéticas, Universidad Nacional Autonoma de México, México, 1975, pp. 
137-143. 



En palabras de la historiadora Ma Concepción García Saiz, "rara es la iglesia -catedral o 
pequeña parroquia de pueblo- que no tenga alguna de las múltiples versiones hechas en México a 
partir de la segunda mitad del siglo  TI'''.^^ Ciertamente son muchos los espacios de culto españoles 
que albergan entre sus muros una copia de la Guadalupana. En algunas regiones como Andalucía 
Occidental, Kavarra o el País Vasco su presencia es más abundante. En la provincia de Burgos todas 
las representaciones de la Virgen de Guadalupe que se conocen fueron donaciones a templos de 
eclesiásticos o seglares que marcharon al ~irreinato. '~ En las Islas Canarias; "generalmente estas 
pinturas eran traídas por isleños en sus viajes de regreso a la isla, para ofrecerlas en iglesias o enni- 
tas de su pueblo de origen'"18 

Además de los documentos testamentarios existen otras fuentes para conocer el emplazamien- 
to de piniuras novohspanas. Los archivos parroquiales custodian a veces información de interés. 
En el Libro de Inventanos y Alhajas de la Iglesia de San Juan Bautista de Murcia consta que don 
Francisco Algarra envió desde México, entre otros objetos, una imagen de Xuestra Señora de Gua- 
dalupe con su retablo dorado.I9 

En ocasiones una inscripción en el lienzo indica quien fue su donante. A veces se añadieron al 
llegar a su destino. Muchas de estas pinturas fueron adquiridas por encargo, y parece probable que 
el propietario fuera el autor de su donación. Uno de los lienzos de la Virgen de Guadalupe ubicados 
en la Iglesia de San Marcos de Icod (Tenerife) tiene una inscripción que indica que fue donado por 
don Pedro Fernández Ramos en 1721. La pintura de la misma iconografía que se conserva en la 
Iglesia de Nuestra Señora del Carmen de Lucena (Córdoba) posee un rótulo que acredita que "remi- 
tiola don Antonio Barzo Ibañez de Texada al Padre fray Juan del Santísimo Sacramento, prior de 
esta casa de Carmelitas Descalzos de Lucena, en 25 de Marzo, martes, de 1725". El retrato de la 
Guadalupana propiedad del Convento de las Madres Concepcionistas de Ágreda (Soria) lleva una 
inscripción que informa de que fue donada por "una humilde esclava de la Virgen natural de esta 
Villa de Ágreda, en 1686". Una de las emplazadas en la Iglesia de San Marcos de Icod (Tenerife) 
tiene una inscripción que revela que fue donada por don Pedro Hernández Ramos en 1721. La 
situada en la Parroquia de San Nicolás de Tudela (Pamplona), obra de Antonio de Torres, incluye 
otra con el nombre de su donante: "Del General D(o)n Pedro Ramírez de Arellano". 

En bastantes pinturas aparece una leyenda que indica que fueron realizadas "A devoción de...". 
La representación de la Virgen de Guadalupe propiedad de la Hermandad de la Vera Cruz de Alcala 
del Río (Sevilla) posee una leyenda que dice: "A devoción del Capp. D. Juan Reina". La pintura de 
la Santísima Trinidad atribuida a Miguel Cabrera que se encuentra en la Iglesia de San Pedro de 
Puente la Reina (Pamplona) lleva la inscripción: "A devoción de Miguel Franco de Gambarte, hijo 
de esta villa". Es probable que también donara la situada en la Parroquia de Santiago del mismo 
pueblo y la del Convento de las Clarisas de Estella (Pamplona). La del Cristo del Cardona1 empla- 
zada en el Convento del Santísimo Sacramento de Murcia posee otra en la que se lee: "A devoción 
de Dn. José Ignacio de Tapia vezino de México".20 En la Iglesia de San Jorge de Santiurde de 
Toranzo (Santander) hay un lienzo de la Virgen de Guadalupe con el epígrafe: "A devoción de Dn. 
Alvaro González de la Portilla. En México, por José de Ibarra. Año de 1749".21 El situado en la 

'Wa C. GARC~A SÁIZ: "Arte colonial mexicano en España" ..., pp. 26-38. 
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nal Autónoma de México, México, 1962, pp. 59-64. 

'' Ma DEL CARMEN GONZÁLEZ ECHEGARAY: Toranzo. Datospara la historia y etnografía de un valle montañés, Institu- 
to de Etnografía y Folclore "Hoyos Sáinz", Santander, 1974, p. 193. 



Iglesia de San José de Lequeitio, obra de Miguel Cabrera, posee otro en la que se lee: "...a devoción 
de Dn. Franco. Anttg. Eguiluz natural de Arteaga en el Señorío de Viz- 'caya, año de 1751". 

Una práctica común era que las obras se enviaran a través de intermediarios, por Io general 
paisanos del donante, y a su llegada fueran confiadas a un representante responsable de que se cum- 
pliera la voluntad del difunto. La pintura de la Virgen de Guadalupe situada en el Convento de la 
Purísima Concepción de Segura (Guipúzcoa), donada por don José Joaquín de Arizcorreta, fue 
enviada a través del hermano de la Madre Abadesa, don Juan José de A ~ i r r e . ' ~  En otros casos las 
pinturas vinieron a España junto con sus dueños. 

En ocasiones la llegada de una obra a un recinto religioso fue más producto de la casualidad 
que de la intención. La pintura de la Virgen de Guadalupe situada en la iglesia del Convento de San 
José del Carmen de Sevilla fue propiedad de don Guillermo Lathelise, quien al tener que marcharse 
a Francia se la dejó a doña Micaela Apilar  para la vendiera, y ésta se la entregó a doña Ana White, 
que la donó al convento.23 

Sobre el modo de transporte de las pinturas no contamos con demasiadas referencias. La trave- 
sía desde América se hacía en la flota de galeones que atravesaba el Atlántico dos veces al año. 
Como avalan algunos testimonios, los lienzos venían enrollados y embalados en cajones, sin marco 
ni bastidor. Se sabe que el de la Virgen de Guadalupe conservado en la Iglesia de Santa Ana de 
Durango (Vizcaya) fue enviado desde Veracruz "enrollado en un tubular de fina caña mejicana que 
estaba forrado con una lámina de cinc en la que se leían, grabadas, estas cuatro palabras: José Joa- 
quín de Arguinzóniz, España".24 

En algunas ocasiones una familia que había mantenido relación con el virreinato se convertía 
en mecenas de una zona durante generaciones. Éste fue el caso de los Pereira de Castro, indianos 
canarios del siglo XVII. Don Diego Pereira de Castro, mercader, ejerció el patrocinio artístico en 
Taganana. Posteriormente lo hizo su hijo, quien donó dos lienzos al Convento de San Miguel de las 
Victorias de La Laguna (Tene~-ife).~~ 

Habitualmente para albergar una pintura el mecenas costeaba un pequeño retablo que era colo- 
cado a un lado del altar mayor. El objetivo parece evidente: un retablo era mucho más valorado por 
la población que una pintura devocional, por lo que su repercusión social era bastante mayor. Don 
José de Apráix donó el retablo mayor de la Iglesia de Santa María de Axpe-Busturia (Vizcaya), pre- 
sidido por un lienzo de la Virgen de G ~ a d a l u p e . ~ ~  En el Monasterio de San Miguel Arcángel de El 
Puerto de Santa María (Cádiz) existe un lienzo de la Virgen de Guadalupe que estuvo inserto en un 
retablo dedicado a Nuestra Señora de Guadalupe, costeado por don Juan de Palma T ~ r ó n . ~ '  En la 
Iglesia de Nuestra Señora de la O de Sanlúcar de Barrameda (Cádiz) se encuentra una pintura de la 
Virgen de Guadalupe que fue donada por don Enrique de Silva e inicialmente se ubicó en el centro 
de un retablo.28 En la Mezquita-catedral de Córdoba se localiza un retablo dedicado a la Virgen de 
Guadalupe compuesto por cinco lienzos, mandado construir por don Francisco Ruiz de P a n i a g ~ a . ~ ~  

22 Ma ISABEL ASTIAZARAIN: "La iconografia de la Virgen de Guadalupe. Dos cuadros de Miguel Cabrera en Guipúz- 
coa", Cuadernos de Arte Colonial, no 7 ,  Museo de América, Madrid, 199 1, p. 141. 

23 Ma LUISA CANO NAVAS: El Convento de San José del Carmen de Sevilla, Universidad de Sevilla, Sevilla, 1984, pp. 
144-145. 

24 J. ZORROZ~A SANTISTEBAN: "Representaciones de la Virgen de Guadalupe en Vizcaya" ..., pp. 140-141. 
CONSTANZA NEGR~N DELGADO: ''El legado indiano de la familia Pereira de Castro en las Islas Canarias", XIII Con- 

greso del Comité Español de Historia del Arte. Granada, 3 1 Octubre-3 Noviembre 2000, vol. 11, Universidad de Granada, 
Granada, 2000, pp. 869-875. 

26 J. ZORROZÚA SANTISTEBAN: "Representaciones de la Virgen de Guadalupe en Vizcaya" ..., pp. 139-152. 
27 CARLOS GARC~A PENA: Los monasterios de Santa María de la Victoria y San Miguel Arcángel en El Puerto de San- 

ta María, Diputación de Cádiz, Jerez de la Frontera (Cádiz), 1985, p. 96. 
28 J. GONZALEZ MORENO: Iconograjia guadalupana en Andalucía ..., p. 46. 
29 M" ÁNGELES RAYA RAYA: Catálogo de las pinturas de la Catedral de Córdoba, Publicaciones del Monte de Piedad y 

Caja de Ahorros de Córdoba, Córdoba, 1988, pp. 60-61. 



El historiador Francisco de la Maza afirma que la pintura de la Virgen de Guadalupe situada en el 
Convento de Capuchinas de Toledo fue un regalo de los patronos de hacia 1665, año en que se fun- 
dó el convento mexicano filial a é~te.~"a que se encuentra en el Colegio de la Enseñanza de Tude- 
la (Pamplona'), inserta en un retablo, fue un legado de Sor Ignacia de Azlor, hija de los marqueses 
de Aguayo y priora del Convento de la Compañía de h4aría de Méxi~o.~ '  

Cna situación poco frecuente es la que se dio con el lienzo guadalupano del Convento de la 
Punsima Concepción de Segura (Guipúzcoa), pintado por Miguel Cabrera. Fue una donación de 
don José Joaquín de Arizcorreta, tío de una de sus religiosas; quien lo envió desde México en 1761. 
Una inscripción en el lienzo atestigua que fue realizado "a devoción de Dn. Joseph Joaquín de Anz- 
torreta". Tres décadas más tarde costeó el retablo de nogal y oro en el que se encuentra actualmen- 
te. Una inscripción en el entablamento indica: "ESTE RETABLO LO HIZO LA hn3-IFICESCL~ Y DEVOCIÓS 

DE DOS JOSÉ J O A Q L ~  DE ANZCORRETA A'T'o 1 790.32 
Se conoce una ocasión en la que el donante del retablo no es el mismo que el del lienzo, aun- 

que está relacionado. En la Iglesia parroquia1 de la Asunción de Nuestra Señora de Prádanos de 
Bureba (Burgos), hay una pintura de la Virgen de Guadalupe donada por don Felipe López de The- 
miño. El retablo en el que se encuentra fue costeado por un descendiente suyo, don José López de 
T h e m i ñ ~ . ~ ~  

Muchas de las donaciones indianas fueron realizadas por personajes pertenecientes a la 
nobleza. Un ejemplo es la pintura que representa el milagro de la Virgen de Guadalupe y formó 
parte de un retablo situado en la sacristía de los capellanes de la Colegiata de San Luis de Villa- 
garcía de Campos (Valladolid), hoy en el museo de la colegiata. Fue traída por la Condesa de Pare- 
des de Nava, esposa del virrey de Nueva España Tomás Antonio de la Cerda.34 La serie de doce 
lienzos sobre la vida de la Virgen pintada por Juan Correa y Arellano que permanece en el Museo 
de Bellas Artes de Antequera (Málaga) fue donada por doña Cecilia Blázquez de Lora, Condesa de 
Colchado. La heredó de sus antepasados, uno de los cuales desempeñó un importante cargo en el 
~ i r r e i n a t o . ~ ~  

El ámbito eclesiástico fue uno de los que más propiciaron la llegada de pinturas. Es bien sabido 
que el clero desempeñó un papel fundamental tanto en la evangelización como en el desarrollo cultu- 
ral del virreinato. Las diversas órdenes religiosas trajeron y enviaron a los conventos e iglesias de su 
misma orden o de su lugar de origen pinturas y objetos de culto con una función básicamente piado- 
sa. "Tampoco fueron envíos espectaculares por su magnitud: pequeños paquetes de regalo cruzados 
entre frailes misioneros peninsulares, todo lo más algún cajón o fardo de mercancías encargadas por 
algún convento. Pero fueron continuos, en cada barco, en cada flota, durante tres siglos".36 

Además, los altos cargos de la Iglesia desempeñaron a menudo labores de mecenazgo. Se han 
documentado bastantes ejemplos: el cardenal leonés Francisco Antonio de Lorenzana, arzobispo de 
México y conocido devoto de la Virgen de Guadalupe, estuvo relacionado con el mecenazgo artísti- 

30 FRANC~SCO DE LA MAZA: Cartas barrocas desde Castilla y Andalucía, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Estéticas, México, 1963, p. 100. 

3'  M" DEL CARMEN HERED~A MORENO, ASUNCIÓN ORBE SIVATTE, MERCEDES ORBE SIVATTE: A ~ t e  hispanoamericano en 
Navarra, Gobierno de Navarra, Pamplona, 1992, p. 216. 

32 J. CUADRIELLO: "La propagación de las devociones novohispanas: las Guadalupanas y otras imágenes preferen- 
tes" ..., p. 278. 

33 ALBERTO IBAÑEZ PEREZ: "Relaciones artísticas entre Burgos y América. La Virgen de Guadalupe en Burgos" ..., 
p. 142. 

34 J. CUADRIELLO: "La propagación de las devociones novohispanas: las Guadalupanas y otras imágenes preferen- 
tes" ..., p. 280. 

35 AGUSTIN CLAVIJO GARC~A: "La pintura colonial en Málaga y su provincia", AA.VV: Andalucía y América en el 
siglo XVIII. Escuela de Estudios Hispanoamericanos, Sevilla, 1985, p. 106. 

36 VICENT RIBES: LOS valencianos y América. El comercio valenciano con Indias en el siglo XVIII, Diputación Provin- 
cial de Valencia, Valencia, 1985, pp. 43-44. 



c0.T También el navarro don Juan de Palafox y Mendoza, obispo de Puebla de los h g e l e s  (Méxi- 
co). A SU regreso a España fue obispo de Osma (Burgos), a cuya catedral donó obras de arte y sun- 
tuarias.'%l templo de las Madres Carmelitas de Alba de Tormes (Salamanca) fue ampliado gracias 
al arzobispo de México y obispo de Puebla (México)." Fray Antonio Alcalde fundó una capellanía 
en el Convento de San Pablo de Valladolid, realizó obras en la Iglesia parroquial de Santiago de 
Ligales (Valladolid), y envió obras de arte.@ El jerezano fray Fernando de Sierra fue Vicario Gene- 
ral de las provincias de Nueva España y efectuó legados artísticos al Convento de la Merced de 
Jerez de la Frontera (Cádiz). Fray Diego Guerra San Miguel, Deán de la Iglesia Metropolitana de 
México, ejerció el patronazgo en la Iglesia de San Miguel de Piña de Campos (Palencia). Entre los 
objetos donados se encontraban "una tabla de pintura rica de nuestra Señora de los Angeles con su 
marco dorado" y "un frontal de pintura al olio de la Asumpcion de nuestra Señ~ra".~ '  

Muchos mecenas contribuyeron a extender la devoción guadalupana. Una muestra de ello la 
tenemos en el pueblo de Algar (Cádiz). Fue fundado por don Domingo López de Carvajal, vizconde 
de Carrión y marqués de Atalaya Bermeja, con motivo de una promesa hecha a la Virgen de Guada- 
lupe. En el altar de la Iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe colocó una imagen de la virgen 
mexicana.42 El agustino fray Miguel de Aguirre erigió un altar dedicado a la Virgen de Guadalupe 
en su convento del Prado de Madrid. Otros personajes como el sevillano fray Pedro de los Reyes, 
obispo de Yucatán (México), el también sevillano fray Payo de Ribera, arzobispo de México, o Sor 
María Isabel Caballero se relacionan con la introducción del culto guadalupano en España. 

Existen múltiples testimonios sobre pinturas novohispanas donadas por religiosos. El historia- 
dor don Mariano Fernández de Echeverría y Veytia aludía a una de las más antiguas representacio- 
nes guadalupanas situadas en España, actualmente en el Museo de la Pasión de Valladolid. En una 
visita a la iglesia del Convento de San Francisco de Valladolid, descubrió, junto a la reja de la Capi- 
lla Mayor, un cuadro de la Virgen de Guadalupe "que pudiese ser del tiempo del Sr. Zumárraga 
(fray Juan de Zumárraga, primer obispo de México), que como hijo de aquel convento la hubiese 
llevado o enviado 

Además, Sor Isabel Moreno Caballero, fundadora del Beaterio de la Santísima Trinidad de 
Sevilla, trajo de México en 1750 dos lienzos de la Virgen de Guadalupe, uno de ellos firmado por 
fray Miguel de Herrera.44 El sacerdote don Pedro García Maté, secretario del arzobispo y virrey de 
Nueva España don Payo Manrique, donó un lienzo de la Virgen de Guadalupe y otro de la Inmacu- 
lada Concepción a la Iglesia parroquial de Quintanaloranco ( B ~ r g o s ) . ~ ~  La pintura guadalupana 
obra de Juan Rodríguez Juárez situada en la Iglesia de Santa María de Viana (Pamplona) fue envia- 

37 ANTONIO BONET CORREA: "El Cardenal Lorenzana y el arte mexicano", AA. VV: Relaciones artísticas entre la 
Penínsz~la Ibérica y América. Actas del V Simposio Hispanoportugués de Historia del Arte, Valladolid, 11-13 de Mayo de 
1989, Universidad de Valladolid, Valladolid, 1989, pp. 43-46. 

38 RICARDO FERNÁNDEZ GRACIA: Don Juan de Palafox. Teoría y promoción de las artes, Asociación de amigos del 
Monasterio de Fitero, Pamplona, 2000, p. 19. 

39 CONDE DE PENARANDA: "Carta del Señor Conde de Peñaranda". Cajón no 6, no 12, folios 5 y 6. Archivo de las 
Madres Carmelitas de Alba de Tormes (Salamanca). 

40 JESÚS MAR~A PARRADO DEL OLMO: ''El mecenazgo artístico de fray Antonio Alcalde (1701-1792) la iglesia parro- 
quial de Santiago en Cigales (Valladolid)", AA.VV: Relaciones artísticas entre la Peninszlla Ibérica y América ..., pp. 191- 
206. 

4 '  RAFAEL MART~NEZ: "Notas para el estudio de indianos palentinos", AA.VV: Relaciones artísticas entre la Penínsu- 
la Ibérica y América ..., p. 166. 

42 SALVADOR MORENO: "Guadalupismo mexicano en Cádiz", Cádiz-Iberoamérica, no 2, Universidad de Cádiz, Cádiz, 
1984, PP. 28-29. 

43 ELISA VARGAS LUGO y JOSÉ GUADALUPE VICTORIA: Juan Correa. Su vida y obra. Catalogo. Tomo ZI, primera parte, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Estéticas, México, 1994, p. 443. 

44 JUAN MIGUEL GONZÁLEZ GOMEZ y JOSÉ MANUEL MORILLAS ALCAZAR: Un ejemplo del mecenazgo americano en 
Sevilla: el Beaterio de la Santísima Trinidad, Universidad de Sevilla, Sevilla, 1990, p. 125. 

45 ALBERTO IBÁÑEZ PÉREZ: "Relaciones artísticas entre Burgos y América. La Virgen de Guadalupe en Burgos", 
AA.VV: Relaciones artísticas entre la Peninszlla Ibérica y América.., p. 140. 



da por el arzobispo de México José Pérez de Lan- 
ciego."La que se encuentra en la lglcsia de San 
Andrés de Valladolid fue un donativo del franciscano 
Manuel de Vega, comisario en Indias." En 1737 doña 
Maria Miguel entrego a la lglesia de Santo Toribio de 
Mogroviejo de Mayorga de Campos (Valladolid) una 
representacion de la Virgen de Guadalupe en nombre 
de don Manuel Vela Benavides, canonigo de la Cate- 
dral de Oviedo. En el reverso lleva escrito: "Don 
Andres Benito Llanes Cienfuego~" .~~ Fray Francisco 
de San Buenaventura Tejada, obispo de Yucatan y 
Guadalajara (México), ejercio el mecenazgo en el 
virreinato y a su regreso dono a su antiguo Convento 
de Nuestra Señora de Loreto en Espartinas (Sevilla) 
un lienzo de la Virgen de Guadalupe firrnado por José 
Rodríguez  carner^.^" En la lglesia de San lldefonso de 
Jaén se custodia una primitiva representacion de la 
Virgen de Guadalupe donada por fray Juan Bautista 

S;ui .lu;l~i de Ilios del ('onvclllo de San .Iu;un del M ~ ~ ~ . ~ o  que se encuentra en el convento de A ~ ~ ~ -  
I'ovo. tinas Recoletas de Pamplona fue un regalo del cape- 

11an don Miguel de Ostibar." La que se exhibe en el 
Tcsoro dc la C'atcdral de Santiago de Compostela fue un legado de fray Antonio de Monroy al 
Apijstol. Una de las s i t~~adas en el Convento de Santa Paula de Sevilla, obra de Juan Correa, fue 
donada por Sor ('ristina de Arteaga, hija del duque del Infantado y superiora del  convent^.^' 

T;tmbiL:n a micmbros del clero se debe la presencia en centros religiosos españoles de pinturas 
de oíras tcmriticas. Las obras Ltrntc~nttrc.irin por. cl Cristo nllrerto y San Jlran Buuti.sta, rcalizadas por 
MigucI Cabrera en 1740, se cncucntran en el Convento de San Juan del Poyo (Pontevedra), aunque 
proceden del Convento dc Santa Maria la Real de Conjo (La Coruña). Al parecer fueron donadas 
por finy Ignacio de la Iglesia, Vicario General de Nuevo México. 

Otro de 10s sectores que favorecieron la llegada de pinturas fue el formado por los funciona- 
rios y militares, Iiabitualme~~tc nvecindados en la capital. Don Sebastian de Ulierte y Vergara, mece- 
nas en la lglcsia parroquial de Santa Eulalia de Belandia de Orduña (Vizcaya), fue Guardacuños y 
Fiscal administrador dc la Casa Real de la Moneda en México." En 1674, el capitan Jer6nimo de 
('alatayucl envi6 dcsdc México a Viana (Pamplona), entre otros objetos, "un cajoncillo con tres ima- 
gcncs de N" S;' de (iuadalupc"." La pintura de la Virgen de Guadalupe situada en la lglesia de la 

V;~II:ldolld. 1070. p. 23. 
' AA.VV: ( '¿r/tib:yo t/(, I t r  t.~/~o.vit.itirr t/(, ,4r./c, Anrc,r.ic.trno c,n C'trsfillu j~ L c h .  1,ylcsiu c/c, Iir Mtr,ytltrlcncr, Krllutlolid, I 1 

.YoI~~~~I I I~ I I~~-~ I /)rt.ic~r~,l~r~, 1992, .Iut;t;l de ('astilla y Lc6n. Valladolid, 1992. pp. 95-96. 
"' AA.VV: "l)on;lcio~ics ;~rtisticas de obispos li-anciscanos en America a institucioncs espafiolas", Ac,rtr.s i/t,l I C?)/~p'i'- 

vo Irr/c~r~rrtrc~iotrtrl .sol)rz, 1o.v /irrrrc~i.vc~trtro,v (VI (,I Nlrc,r~o M~rnt/o. 1,tr Rtihitltr (llrrc~lr~cr), 16-21 tia Sc,l,/ic,ri~hrr, tlc lYK5, Deimos, 
M;ldl.id. IOS7. pp. 0x3-0x0. 

'" Scgi~n el 1nistori:ldor l ia l i~c l  Ortcga se trnta de la primera rcprcscntacihn conocida de la Virgcn de (iuadalupc. RA- 
I .\I I 0 1 1 1  I ( ; A  y S,\(~HISI,\: "1J11;1 rcproci~~ccihll de l i1  Virgc~l  de Guadalupe en la Iglcsia de San Ildcl'onso de Jacn". Scncltr (/t. 
Ilr~t~r./o.v. IS .  .l;ii.n. 1090. Mlc;r11.1 Mol  1 x 4  MAKI./NI,/: "t<I Santo Rcino, centro de irradiacihn de fc". AA.VV.: Rrino dc. G1.u- 
r r~ r~ l~ r .  1.11 tr~~c~rr/rr~rr r~rr~~~r~rt~trrrtr. Tomo III. 1)iputacihn Provincial de Granada. Granada. 1991, p. 1 12. 

" M" ('. 1 ~ l ~ l < l ~ l ) l A ,  A. ()1<131,, M .  0lI131~: AI.I~> / l ~ . ~ ~ I ( l t l O t / ~ l ~ ~ ~ ~ t ~ t l ~ l O  Nti~~trr~.ti.... p. 2 14. 
'' I:, V A U ( , , A ~  I . l ~ ( i o  y .I. (i, VI(,IOUIA: .111(rt1 C'ot.r.c,tr. ,711 vitltr,~~ol~r.tr.,., p, 239. 
" .I. %OUIIO/IIA SAN I 1s.1 [,HAN: "Keprc~c~it;~cio~ics de la Virgcn de Guadalupe en Vizcaya" .... pp. 139-1 52. 
'' SOSI I:IIIY~~IS~~O ( i 1 1 1  IIIII,KO MAYOII. I074 (419). N" 253. Archivo de Protocolos Notariales de Viana (Pamplona). 



Concepción de La Laguna (Tenerife) form6 partc del 
retablo de una capilla financiada por don Bartolonlk de 
Casabuena y Mesa, Juez de lndias en T e n e r i f ~ . ~ ~  A111bro- 
sio de Meavc, mecenas de la lglesia de Santa Ana de 
Durango (Vizcaya), fue Cónsul del Comercio en Mkxi- 
co. En la lglesia de Santa Catalina de Tacoronte (Tcncri- 
fe) se encuentra un lienzo de la Virgen de Guadalupe 
obra de Josc de Pácz que fue un legado dcvocional 
hecho hacia 1750 por el capitan don Josc Espinosa 
Betanco~rt.~" Otra obra de Juan Correa ubicada en el 
Convcnto de las Agustinas Recoletas de Pamplona la 
regal6 el capitan don Miguel de Ostibar." Una de las 
pinturas guadalupanas que se sitila en el Convento de 
Concepcionistas Recoletas de Tafalla, procedente del 
Convento de San Sebastián fue probable~nente enviada 
por el Capitim José de Navaz y Vides en 1680. Otra de 
las conservadas en este convcnto parece formar partc 
del lcgado que hizo la familia Mencos al convcnto en 
1 65X.5" 

Existen cuadros que incluyen retratos de s11 donan- -... n . . 

te. Por lo general cran pintados con gran rcalismo para I,llll ;,,,, I;,,l;, ~.,,,,,,,,,,, I ,,,, 11,11 ,,;,, 
diferenciarlos del carácter divino de las iniágenes sagra- TLI~I~I;I. 
das. En la lglesia parroquial de Nuestra Señora de la O 
de Sanli~car de Barrameda (Cadiz) hubo un lienzo de la 
Virgen de Guadalupe con la figura de su donante a los pics rodcado de los tradicionales simbolos 
rnariano~.~" En la Colegiata de Berlanga del Duero (Soria) se i~bica otra pintura de In Virgcn de 
Guadalupe que muestra en la zona inferior un retrato de s11 donantc. Una Icycnda indica cli~c lilc 
pintada "a dcvoción de don Manuel Tajueco Álvarez, natural de esta villa". i<sta revela tamhikn que 
fuc un comcrciante local enriquecido con el comercio de las Indias en la scgunda mitad del siglo 
X V I I I .  Lo mismo sucede con la represe~itación de la Inmaculada ConccpciOn, obra de Suan ('orrca. 
situada en el Convento de las Madres Dominicas de Tudela (Pamplona). 

Se conocen noticias accrca del origen de otras muchas pinturas novoliispanas discniinad;1s por 
la geografia cspañola. La representación de la Virgcn de Giladalupc situada en In Iglcsia parrocluial 
de Santibiñcz de Zarzaguda (Burgos) f i~c  donada en 1790 por don Rafhcl C'cladn y OI-tcg:~."" 1)on 
Diego Garcia de Olloqui dispuso en 1691 que en un lateral de la basílica del Portal de Villa1i;lnca 
(Pamplona), "se ponga el quadro de la Madre de Dios de Gi~adalupc cluc tri!jo dc Inclia~"."~ LLI prc- 
sencia de una pintura de la Virgen de Guadalupe pintada por Suan Col-I-ca cn la Iglcsia dc San I'cdro 
de Ciudad Rodrigo (Salamanca), reedificada por Francisco Vizqucz "el Indi:uio", probnblcmcntc sc 
deba a sus sobrinos, quienes siguieron vinculados a la ciudad de Mkxico."' La  situada en el Monas- 
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terio de Santa Clara de Palencia se relaciona con la familia Enríquez de Cabrera.63 La que se locali- 
za el1 la Iglesia de San Bartolomé de Tejina (Tenerife) parece estar relacionada con don Bernabé 
Fernindez de Arinas, natural de ese pueblo que emigro a Pinsandalo (Michoacan, México), quien 
cizvici a ese templo varios objetos de culto a finales del siglo X V I I . ~ ~  La ubicada en el Convento fran- 
ciscans de Icod (Tenerife) puede deberse a doña Bernarda Isabel Pérez Dominguez, pues mantuvo i 
relaciones cornerciales con el Nuevo M ~ n d o . ~ ~  La que se encuentra en la ermita de la Virgen de las 
Angustias de la misma poblacion se relaciona con don Marcos de Torres, quien realizo varios viajes 
al virrei nat^.^^ 

La investigacion realizada revela que la inmensa mayoria de las pinturas novohispanas locali- 
zadas cn rec~ntos religiosos españoles tienen por tema iconografico a la Virgen de Guadalupe, datan 
de 10s siglos xvrr y xvnr, y son por 10 general anonimas. Aun asi encontramos entre sus autores a 
algunos de 10s mas prestigiosos artistas del virreinato como Juan Correa, Miguel Cabrera o Cristo- 
bal de Villalpando. Los responsables de su donacion fueron en algunos casos indianos, emigrantes 
cspañoles que habian prosperado en las Indias y obsequiaban con objetos de culto a las iglesias de 
sus lscalidadcs natales buscando cierta repercusion social, o eclesiásticos que tras haber participado 
cn la evangelizaci~n del Nuevo Mundo legaban a sus hermanos de orden la imagen de una devocion 
awcricana para que figurara junto a las españolas. Su emplazamiento esta determinado por factores 
col110 las relaciones conlerciales con América, la vida económica o religiosa de las ciudades, o la 
ci11igraci6n. Con bastante asiduidad el presente se hacia por via testamentaria, a la muerte del 
donante. A nienudo incluia, ademas de una o mas pinturas, la realización de un retablo, piezas de 
srfcbrcria ... 

En ocasiones el autor de una donacion figura en la nlisma obra o en una placa que la acompa- 
fia. Algunas veces el legado aparece consignado en el archivo parroquial. Los expedientes de Bie- 
ncs dc Difuntos custodiados en el Archivo de Indias de Sevilla aportan también noticias al respecto. 
Adenlás, e11 otros archivos historicos se conservan documentos de interés. Podemos encontrar infor- 
macibu conipleinentaria en: 10s Catalogos de Pasajeros a lndias custodiados en el Archivo de Indias 
ofreccn datos sobre la emigracion a América, y 10s Archivos de Protocolos Notariales albergan 
ii~vcntarios de bienes de personajes conectados con el mundo americano. Cada vez se conocen mas 
tcslilnonios sobre el nlecenazgo indiano que nos permiten reconstruir una actividad que vinculo el 
Ambito cspañol con el americano a 10 largo de todo el periodo virreina1 y en la que intervinieron 
factorcs sociales, políticos, religiosos y eminentemente humanos. 
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